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Las S olandras forma n un pequeño g rupo den· 
tro de la subfamilia Da túreas, de las Sola,uJ­
ceas. 

Son pla ntas Lre padoras, leñosas, que se en· 
cuenlran s ilveslres en lugares de clima lem· 
pi ado y húmedo, en alturas de 1 600 a 2 500 
metros. Tienen hojas a lte rnas, pecioladas y 
enteras, de forma elíplica a subor bicular, lo· 
mentosas o lisas, flores de 17-23 cm, mono· 
pélalas, tubu losas, solitarias, comúnmente a ro· 
máticas, blanquecinas, ve rdoso-a ma rillenlas o 
amarillas; cáliz monosépalo con 3 a 4 !'eg­
mentos ag udos; el tubo ensa nchado gradua l 
o a brupla menle hac ia la garganta; limbo d<> 
5 lóbulos re[lejados, morados inte riormentf'; 
esla mbres 5. insertados en la base de la co­
rola, inclusos o salientes, anteras oblongas. 
intro rsas y bas ifijas; ova rio cónico con 4 
celdas, sobre un disco ca rnoso. ondulado; es­
tilo la rgo y delgado, sa liente, con el estigma 
cap itado; fruto una baya de 4 a 8 cm a n­
chamente ovoide y aguda o irregula rmente 
ovoide y roma; semillas numerosas, renifor­
mes. Algunas se cultivan como orna menta le~ 
en luga res templados y aun en los semicál i· 
dos. 

He observado en México 4 e pecies, inclu­
yendo una que propongo coma nueva. 

CLAV E PA RA .LA Dl~TERMI AC IO 

Solandra niti,d,a Zuccag. in Roem. Col!. 
Bol. 128, 1809: De Ca ndolle Prod r. 
X 111 , p. 535, 1852. 

= Datura ma::rima Sess. et Mor., PI. Nov. Hisp. p. 
23. Ed. Méx., 1893. 

=Sola11dra Selerae Dam. ex Loe n. Herb. Bo iss. 111. 
p. 617. 1893. ( Ex Sta nd ley. T rees and Shrubs 
i\'l"ex., U. S. Dept. Agr. XXITI , fl. 1284, 1924. 

=.'folwuldra Hartwegii N. E. Brown, Kew Bu ll. p. 
345, 19 11. 

Pla nta trepadora de ra mas ex tendidas, con 
lentejuelas g randes, redondas y suberosas; ho­
jas elíplicas u ova l-elípticas, a veces ovales; 
á pi ce b revemPnte acuminado, ra ra vez agudo 
o redondeado; base ag uda, comúnmenle di'· 
currente e inequilá tera; borde entero; li sas 
en a mbas ca ras. la infe ri or a lgo pál ida ; lá­
mina ele 8-17 cm de la rgo por 3-11 de a n­
cho; nervaduras princ ipales unas 9 a cada 
lado. encorvadas y anas tomosadas; pecíolo aca­
na lado. liso, morado, de longi tud va ri a ble, de 
1.5 a 5.5 cm de la rgo. fl ores blancas, a ma­
ri llen tas o amar illas, a romáticas, de 15-25 cm 
ele la rgo por 12-15 de d iá metro; ped únculo!' 
el e unos 5 mm ; cá liz de 7-8 cm c-on 4 seg­
mento · la rga mente ag udos; Lubo muy e nsan· 
chado hac ia la ga r ga nta. las más d e la s 

DE LAS S OLANDR AS r.11-:XICANAS 

Pla ntas vell osas en las ra millas, hojas y rá liz. 
Hojas elí pticas a O\"a les de 5 a 15 r m ......... . ... , ....... : ........ . . S. guuata 
Hojas ohovadas o el íptieo-obovaclas. Cá liz de 3 crn . o menos .. .. . .... . . . . . 

Pla ntas gla hras e n todos sus Órga nos. 
Hojas elípticas a o,·a les, hase aguda, clecurrente: tuho más o me nos abru r · 

lamente em,anc hado formando una copa, flores a ma rillas o rara vez 
bla ncas; fruto redondeado-ovo ide, agudo, ele 4-7 cm, pecíolo ele long i· 
tud va riable . .... .... .. . . .. .. . ... . .... . . . . . ... . ......... . .......... . 

H ojas suhorbicul a res o a nchamt;nte ova les; tubo gradua lmente ensanchado 
formando una corneta, flores blanco-verdosas o a marillentas : fruto sub-
ovoide, romo. de 6 a 11 c m . ... . . ........ . ... . ......... . ." ... . . .... . 
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veces ab ruplamenle. Li mbo ,de 5 lóbulos, fre· 
cuentemenle 2 de bo rde enlero y 3 ondula­
do-crcnados ; cada lóbulo con una banda mo· 
rada, ramificada y bifurcada q ue recorre el 
tubo; estambres encorvados, salienles; anleras 

Le. Comesti ble. Las flores va rían en su forma 
y tamaño : a veces el tubo es muy largo, olras 
veces con tubo corlo y limbo muy grande. y 
ocasionalmenle se ensancha Lomando una for· 
ma globosa. De todo resulta que algunos ejem· 

Fig. l. Solandra nitida. Hojas, flor y fruto X ~/ 1• 

oblongas de 10 mm, la base escotada; estilo 
más la rgo que los estambres, morado cerca 
de la extremidad ; estigma ca pi tado, de color 
verde; frulo liso, brillante, redondeado-ovoide 
de unos 7 cm de la rgo, con el cáliz persisten-

piares han sido determinados como S. l.ongi­
flo ra y S. grandiflora. 

Localidades : 
Chiapas: Monte Ovando, Escuintla, a 1 900 m ( Ma· 

tuda 4222 .. Julio 1-6, 1940. Bejuco de 25 m. F lores 
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amarill as; hojas anchamente ovales. En el Herbario 
Nacional de México, en el Herbario de la Universi· 
dad de .Michigan y en el de Wash ington) ; Boque· 
rón , Motozintla, a 2 450 m (Matuda 15346. iVlayo 
11, 1945. En el Herbario Nacional de México y en 
el del Museo de H istoria Natural de Chicago) . Allí 
tabién está el ejemplar que Mociño ll amó Datura 
maxima. s in localidad precisa. 

Guerrero: .Montes de Tixtla (Halbinger s. n. Sep· 
tiembre 8, 1962. En el Herbarif> Naciona l de l'vléxi· 
ro): cercanías de Acapu lco {Palmer 504. Octu· 
hre, 1894 - cultivada- . En el Herbario de la Un i· 
,·ers idad de California, en el Gray Herba rium, en 
el de la Universidad de Michigan y en el de Wash· 
ington): Chil pancingo (Halbinger 502. Septiembre, 
1963). 

J alisco: 8 millas al SO. de Pihuamo, a 600 m 
(MacVaugh y W. . Hoelz 1798. Diciembre 15, 1959 
r 1503. Diciembre 1959). 

México : lxtapan (Hinton 3016. Diciembre 25, 1932. 
Cultivada. En el Herbario de Washington y en el 
Museo de Historia Natural de Chicago). (Otro ejem· 
piar de Ixtapan, s. n. , en el Herbario Nacional de 
México. Octubre 14, 1963) 

Michoacán : Zitácuaro·Galeras, a 2 380 m (Hinton 
11 956. En el Herbario de la Universidad de Cali· 
fornía, en el de Washington y en el de la Univer· 
sidad de Michigan). 

Oaxaca: San Felipe del Agua, a l 700 m (C. 
Conzatti y V. González 565. Septiembre 1, 1895. En 
el Herbario Nacional de México y en el Gray Her· 
barium ); Yelogago, Vill a Alta, a 1 600 m (Boon 
Halberg s. n. Agosto 1962); Chiltepec (Martínez 
Calderón 244. Jul io, 1940. En el Herbario Nacional 
de México, en el de la Universidad de California, en 
el de Washington y en el Gray Herbarium ) . 

Puebla: Bosque del Ajenjibre (H. Bravo 47. No· 
viembre, 1950. En el Herbario Naciona l de México); 
Tehuacán (Rose 11445. En el Herbario de Wash· 
ington). 

Veracruz: Chocamán, Córdoba (J. Salazar s. n. 
Noviembre 5, 1912. En el Herbario Nacional de 
México) : Laguna Encantada, 3 Km al E. de San 
Andrés Tuxtla ( R. L. Dressler y Q. Jones 135. 
Agosto 20, 1953. Corola color crema·amari llo. En el 
Herbario de la Universidad de México, en el Gray 
Herbarium, en el Herbario de la Universidad de 
Cal iforn ia, en el de Washington y en el Museo 
de Historia Natural de Chicago); Valle de Córdoba 
(M. Borgeau 1746. En el Gray Herbarium y en 
el Herbario de Washington); Orizaba (Botteri 154. 
En el Herbario de Washington); Totutla (Liebman 
1353. En el Herbario de Washington). Nom bres vuJ. 
i;:ares : copa de oro (O. F., P ue., Méx. , Mor. , etc.); 
hpaca·tuhue (lengua chontal, Oax.); tecomaxóchitl 
(lengua azteca ); tetona (Ver.); hule (Chil pancingo, 
Gro.). 

Es la especie que más se cultiva como or· 
namenta l. Se ve en muchos jardines de Cuer· 
navaca, donde las flores suelen ser muy gran· 
des, pero no da f rulo. Se cultiva también en 
varios lugares del Distrito Federal, dónde co· 
múnmente da fruto. 

Usan el líquido que se acumula en la flor 
cuando está en botón para alivi ar la conjun· 
tiv itis. 

Solandra guttata Don., Bot. Reg. t. 1551, 
1832; Walpers, Report Bot. System. 
III, p. 19, 1844·5. 

,Planta trepadora, vellosa en sus rami ll as, 
pecíolos, lámina y cáliz. Hojas anchamente 
oblongo·elípticas o elíptico·ovales, la lámina 
de 8·15 cm de largo por 4·8 de ancho, ente· 
ras, con la superficie superior esparcidamente 
vellosa, la inferior tomentosa o casi lanosa; 
ápice cortamente acumi nado; base redondea· 
da o subaguda, con frecuencia algo decurren· 
te ; pecíolo algo acanalado, de 2.5·3 cm de 
largo; a veces con leve tinte morado, nerva· 
duras principales unas 7 a cada lado. rami· 
ficadas y encorvadas, anastomosadas, gruesas 
abajo. Flores amarillentas o amarillas, aromá· 
ticas, de 18·22 cm de largo ; pedúnculo de 
unos 5 mm ; cáliz monosépalo, de 5. 7 cm, con 
3.4 segmentos agudos; tubo ensanchado no 
abruptamente hacia la garganta, con 5 líneas 
moradas longitudinales; limbo de 5 lóbulos, 
con el borde desigualmente dentado·crenado; la 
garganta morada; estambres algo salientes; 
anteras oblongas, de 11 mm ; esti lo saliente, 
con el estigma capitado. 

El fruto es ovoide·cónico de unos 4 cen· 
tí metros, co m es ti b I e, con el cá I i z persis· 
tente. 

Localidades: 
Durango: San Ramón (Palmer 145. Abril 2l·mayo 

18, 1906. En el Gray Herbarium, en el de la Uni· 
versidad de California, en el de Washington y en el 
del Museo de Historia Natural de Chicago). 

H idalgo: Puerto de La Zorra, cerca del Km 284. 
Jacala, a unos l 660 m (H. E. Moore 2657. Abril 
27, 1947. En el Herbar io de la Universidad de Ca· 
lifornia y en el Gray Herbarium. Las hojas son obo­
vadas o elíptico-obovadas. Flores de color crema, las 
recien temente abiertas. 

México: Cerro de Santa Cruz, San Cristóbal Eca· 
tepec, a 2 500 m. Bejuco leñoso de 20 cm de diá· 
metro (Matuda 21728. Marzo 15, 1951. En el Her· 
bario Nacional de México). 

Michoacán: Zitácuaro (Hitchcock y Standford 7208. 
En el Herbario de Washington ) . 

Morelos: En barrancas del cerro de Tepeyte, al 
NO. de Cuernavaca (E. Halbinger 520. Ju lio 1963. 
En el Herbario Nacional de México) . 

Zacatecas: Monte Escobedo (Rose 2663. En el 
Herbario de Wash ington ). Se cultiva en el Distrito 
Federal, particularmente en San Angel. 
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Fig. 2 .. olandra guttata. Hojas. flor y fruto X ª/ ,. 

ombrcs vul gares: floripondio del monte ( D¡:o. ) : 
<·opa de oro en otros lu ¡,;arc,.; : pera de l monte, en 
el Norte de Cuc rnavaea. 

Solandra brevie-::ilyx Sta ndley. Field. Mus. 
Nat. H isl. Bol. Ser. 22, p. 102, 1940. 

Hojas de lga da s, pap iráceas, obovadas o 
elíplico-obovadas. de 6-9 cm de la rgo por 3 .5 · 

53 de a ncho ; iipicr obtuso o redondeado ~· 
a::: uminado-apiculado; base aguda e inequilú­
Le ra; superf ic ie supe rio r espa rc idamenle pi· 
losa, con los pelillos pequeños y flojos; la 
infr r ior densamente cslrellado- lomenlosa; ne r· 
vaduras la tera les unas 6 ; pecíolo espa rcida· 
mente tomentoso ele l.5-2.5 cm. Pedúnculo de 
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Fig. 3. Solandra brericalyx. Según una fo to del t ipo. 

7 mm ; cáliz de cerca de 3 cm de la rgo po r 1 
de ancho. estrellado-ve llo o. con los segmen· 
los lanceolados. ovado-agudos o acuminaelo ; 
corola ele 10-17 cm de largo. con e l limbo de 
6 cm o má ; tubo de 3 mm de ancho en u 
base, y g radualmente ensanchado. Colectada 
l'n la S ierra ele San Is idro, e n J au mave, 
Tamps. ( H. W. von Hozynski 394. Ju nio, 
1931. Es el Tipo y se encuentra en el Her­
bario de l Museo de Ch icago) . 

Por cortesía del Dr. L. O. Williams tengo 
una foto de l' La especie. 

Por sus hojas · ve llosas. lo mismo q ue el 
cá liz, tiene relación con S. gullata, pero d i­
fi ere en la forma de su~ hojas y en el tamaño 
del cáliz. 

S ollmdra gLterrere11se sp. nov. 

Pllmta glabra. caule scandente usqite aá 
20-30 m., cinereo; rarni teretes, divaricati; fo-
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lia late oval<t vel ovalia ,wnnumquam subor­
biculat<t, in <tpice ra.moritm con/ert.a, Litrinque 
glabra, integerrinw., 11-20 cm. longa, 9-11 lata, 
apice brevi obtuso, b<isi rotundata nomw.m· 
quam sLtbtru.ncata, sed ,wn decurrente; nervi 
curvati ciare anastomosantes, supra paulo pro­
minentes; petioli gl.abri 3.5-5 cm. longi. Flores 
solitarii, /ragrantes, albido-viridi-/lavescentes, 
17-20 cm .. Longi, pedunculis 5 mm. Longis; ca· 
lyx 6-7 cm. longus, 4-5 /idus, lobi.s acutis; tu· 
b1is sensim ampli.atus. 5 nervis longitudinalibus 
ranwsi.s, limbo patulo ma,rgine creruuo, cris­
po; /atice v1".olacea, stam.ina inclusa /ere ae· 
qm:dia, <uuherae ellipticae basi alf ixae, 13 rnm. 
longae, stylu.s exsertiis staminibus Longior, api­
ce purpurascens, stigma capitatum, viride. Flo­
ret augusto et septembri. Bacc<i siibovata, pen­
dula, glabra, cinerea, 7-8 cm. longa, 5.5-6 cm. 
lata, 4 loculari.s, pericarpio Cltmoso, albido, 5 
mm. grósso, dulcicitlo; semina nu.merosa, re· 
ni/ormia, nigresccntia, extus rugosa; peduncu­
lus 2-4 cm., cinereus. Habitat in montibtts El 
Faisán et Omiltem.i , Guerrero, México, ubi 
hueypahtli vel hueytlaca vulgo appellatur. 
Typu.s in Instituto de Biología, México. (E. 
Halbinger 350. Seplernber 2, 1963) . Af/inis 
S. nitú:lae, sed praecipue /olii.s et /ructibus 
di/fert. Succus ramulorum narcoticu.s. 

Planta trepadora, leñosa, que sube sobre los 
árboles o las rocas hasta 20 metros o más de 
altura; tallo gr isáceo, de 7-10 cm de diáme­
tro; ramas extendidas; ramillas lisas, more­
nas, olorosas al trozarse, con cicatrices circu· 
lares. Hojas aglomeradas en la extremidad ele 
las rami llas; anchamcnte ovadas, ovales o sub­
orbiculares ; lámina de 11-20 y ha ta 22 cm 
de largo por 9-15 ele ancho ; ápice breve, ob­
tuso o subagudo, rara vez redondeado ; base 
redondeada, a veces subtruncada, y con fre­
cuencia clecurrente; borde entero; lisas en 
ambas caras, con 7-10 nervaduras encorvadas, 
ramificadas y claramente anastomosadas, algo 
prominentes en la cara superior y más en la 
inferior; pecíolo liso, de 3,5-5 cm de la rgo, 
morado en las p lantas de fruto corto ( 6-8 
cm) y verde en las de fruto más largo (de 
10-11 cm). Flores olorosas, blanco-verdoso­
amari llentas y de color tabaco cuando se se­
can ; pedúnculo de unos 5 mm ; cáliz de unos 
7 cm. liso, a veces esparcidamente tomentoso 
a l principio, con 4-5 segmentos agudos; tubo 
de la corola de 17 -20 cm hasta la garganta, 
con líneas longitudinales, con ramificadones 

rectas y ascendentes, gradualmente ensancha­
da hacia la garganta, de donde parten 5 
lóbulos crenado-dentados; ga rganta violácea, 
con 5 bandas anchas de igual color, rami fi­
cadas y otras intermedias, difusas ; estambre 
inclusos y casi iguales ; anteras elípticas, de 
13 mm; estilo saliente, violáceo hacia su ex­
tremidad, con estigma capitado, de color ver­
de. Fruto subovoide, colgante, carnoso, grisá­
ceo, obtuso y romo, de 7-11 cm de largo por 
5.5-6 ele ancho en la base, pericarpio blan­
quecino y carnoso de 5 mm de grue o, con 
bandas moradas hacia dentro, de sabor dul­
zón, con 4 celdas ; semillas numerosas, vaga­
mente rcniformes, neg ruzcas, de 3-4 mm. En 
las plantas jóvenes la base de las hojas cle­
currente. 

Localidades: 
Guerrero: Omi ltemi, al SO. de Chilpancingo, n 

2 000 m de a lt itud. Tipo, Halbinger 350. Septiem­
bre 2, de 1963, en el In titulo de Biología. México: 
2 millas al O. de Omiltemi. Flores de color verde­
pálido. Bejuco de 30 m (Donald K. Richards et 
al. 3249. Junio 12, 1953): un ejemplar en el Her­
bario de la Univers idad de Michigan y otro en el 
Herbario Nacional de México); montes de El Fai­
sán a l SO. de Chi lpnncingo (A. Salmerón ~- n. Agos­
to de 1962. En e l Herbario ac ional de i\léxico ) 
barranca del Retaje, 3 Km al W. de Omiltemi, a 
2200 m (R. HernlÍndez 27. Octubre 31, de 1963) . 

México : Barranca de i\l exic-apán. en los límites c-on 
i\lorclos. a 1 800 m ( i\latuda Diciembre 12. 1963 l. 
Bejuco de 8 m. En e l Herbario Nacional de J\féxico. 
Tiene de particular que e l cá liz es semi persistentc. 

ombres vulgares: "hueipahtli" o " hucitlaca"'. 

Es la p lanta usada por los indígenas desde 
épocas remotas. por las propiedades narcó­
ticas del jugo de las ramillas para provocar 
un estado alucinatorio que, según ellos, le 
permite adivinar el paradero de objetos per­
didos, diagno ticar las enfermedades y curar 
muchas dolencias. Considero probable que la 
otras especies que se han mencionado tengan 
propiedades análogas. 

En el estudio botánico de esta especie. co­
laboró empeñosa y eficazmente el señor Eri ck 
Halbinger, entusiasta admirador de la flora 
mexicana y explorador infatigable. Le hago 
presente mi sincera gratitud. 

Doy también las gracias a la doctora Anne­
tta Cartcr (Uni versidad de California ) y a los 
doctores C. V. Morton (Herba rio <le Wash­
ington), Reed C. Rollins (Gray Herbarium ), 
J. Rzedowski (I nsti tuto ,Politécnico) , Louis 
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Fig. 4. Solanclra g11,errerense. Hojas X 1 / 3 ; flor X 2 / 3 ; fruto y corte del mismo X 3/,
1

• 

O. Williams ( Museo de Historia a tura! de 
Chicago) y Rogers McVaugh (Uni versidad 
de Michigan ) por haberme comunicado las 
localidades de las Solandras mexicanas ( de 
sus respectivos herbarios) y haberme· presta­
do material de estudio. 

EL HUEIPAHTLT, PLA NTA ARCOTICA 

Desde épocas remotas, los indígenas cono­
cían va rias plantas de propiedades narcóticas 
que usaban en sus prácticas ele hechicería y 
en la med icina; las. reverenciaban como plan­
tas sagradas y su empleo estaba reservado a 
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los curande ros, quienes las g uardaban celosa· 
mr nte en secreto. 

Entre esas plantas e ran particularrn!'nte im· 
portantes el ololiuqui (Turbina. cory m.bosci) , el 
peyotl (Lophoplwrci Williamsii ), el nanácatl 
( Psüosibe zapotecorurn y otras) y el huei­
pahtli , que ahora hemos denom inado S oúindra 
guerrerense. 

Los tres primeros fueron identificados gra· 
cias a las noticias que consignaron en sus 
obras los escritores ele la época colonial. En 
e fecto, Sahagún, en su ob ra " His tori a General 
ele Las Cosas de la ucva España" (Libro 
X I, cap. VII ) trata de l ololiuqui , del peyote 
y del teonanácatl ; Xirnénrz también menciona 
al ololiuqui (Los Qua tro Libros de la Natu· 
raleza, 1615). 

Fig. 5 .. olmulra gnerrerense. Ramo X 3 / 4. 
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Hernández a su vez, da noticia del ololiu­
qui en su obra " Planlae Novae Hispaniae" 
( 1790) Vol. Uf, p . 31 y en su " Rerum Me­
di carum Novae Hispaniae Thesaurus" (1649 ) 
p. 145, donde incluye un dibujo. El mismo 
autor lrala del peyotl en su p rimera obra c i­
tada, p. 70, y en e l mismo volumen, p . 337, 
habla de los hongos (nanáca tl ) entre ellos 
los de propiedades narcóticas. 

En cambio, la identificación del hueipahtli 
ha presen tado dificultades especiales. Desde 
hace muchos años tenía yo vagas noticias, 
según las cuales, se trataba de " una planta 
muy alta, de fl ores amari llentas y de fru to 
t>n forma de cabeza de serpiente". 

Sahagún (Op. cit.} trata de dos hue ipahtlis, 
pero ninguno de ellos corresponde con esa 
dt'scripción, ni se alude a propiedades nar­
('Óti cas. En el Thesaurus no hay la palabra 
hueipahLli ; en la Edición Matritense hay no· 
Li cia de dos plantas con ese nomb re (Vol. 
11 , pp. 38 y 39 ) , pero tienen flores blancas 
y tampoco se a lude a propiedades narcóti­
cas. En las obras de autores posteriores a la 
época colonial no he encontrado ninguna no­
ticia. 

Venciendo el tradicional recelo de los in­
d ígenas, log ré saber que usan el hueipahtli 
en a lgunos lugares del Estado de Guerre ro, 
que " colectan las ramillas y las semillas pre­
cisamente el primer día del año y que ingieren 
un fragmento ele aqué llas en día viernes, pre­
vio ayuno, para ad qui r i r poderes telepáticos 
y adivi natorios". Log ré conseguir un frag­
mento de fruto inmaduro, a l pa recer de una 
Solanácea. 

En ta les condicion<'s, llegó a mis manos 
una carpeta con manuscritos sueltos, en cuya 
portada se lec : " La Medicina Emoí rica del 
Siglo x1v. Ensayo Farmacológ ico de las 423 
plantas indígrnas que da a conocer Fr. Fran­
cisco Ximénez en su obra titulada 'Los Cua­
tro Libros de La a luraleza', por e l Dr. 
Cuil le rrno Té llez, Médico Botánico. Año df' 
1908" . , 

Téllez, de quien no he conseguido not1 c1as, 
se refiere declivamenle a muchas de las plan­
tas que cita X iménez y a otras que no fig uran 
en esa obra, l'ntre ellas a l hueipahlli. Sus es­
cri tos son incohe rentes y difusos. Se p resume 
que los sometió a l Insti tuto Méd ico Nacional 
que en aquella época funciona ba y que éste 
no qui. o publ icarlos en vista de que no con-

tienen ningún estudio farmacológico y de que 
hay en ellos graves inexactitudes. 

En efecto, admite que el ololiuqui, el aya­
huasco de la América del Sur y el hue ipahtli 
son una misma cosa. Pasó por alto la des­
cripción que del primero hacen Sahagún y 
Ximénez; no obstante que cita a esos au to­
res, no vio e l graba-do que está en el Thesau­
rus, ni tuvo en cuenta que el Dr. Manuel Ur­
bina , contemporáneo suyo, había identificado 
el ololiuqui en 1898 en su Catálogo de ,Plantas 
Mexicanas. Después de a firmar que el aya­
huasco, el ololiuqui y e l hueipahtli son sinó­
nimos, concluye diciendo que este último es 
especie nueva descubierta por é l y le aplica 
el nombre de Solanitm hiprwticum. 

o obstante esos graves errores, da algu­
nos datos interesantes que han sido útiles para 
llegar a la identificac ión. Refiere que estando 
comisionado para estudiar el mal del pinto 

Fig. 6 . . ulandra nitida .. Dibujo copiado del T hesau rus, 
de Hernández. 
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por el año de 1886, conoció a un indígena 
curandero y brujo de nombre Saurino, a quien 
la gente acudía para que ad ivinara el para­
de ro de objetos perdi dos y descubriera a los 
ladrones, y que fue el ta l Saurino quien le 
confió el secreto del hueipahtli . 

Téllez no cita la localidad y solamente d ice 
que vio la planta en una región situada en el 
para lelo 18 ele la ti tud sur (quiso decir norte} : 
pero el hecho de que se refiera al mal del 
pinto y que más adelante mencione a Igua la, 
deja entende r que se trata del Estado de Gue· 
1-re ro. Dice que la planta se colecta el día 
primero del año y que se toma en viernes 
después de 9 días de ayuno, datos coinciden­
tes con las noticias q ue yo tenía. 

Descri be la p lanta como "colosa l, que ofre­
ce en su conjunto la apa riencia de una ví­
bora elipsada (sic) en el á rbol a que se ad­
hie re ; hojas de 15 a 18 cm, ovales, a lternas 
y pecioladas; la fl or es campanulácea, su cáliz 
monosépalo, con 5 divisiones y persis tente; la 
corola es monopéta la, presentando 5 lóbulos 
plegados entre sí; estambres 5 insertados en 
una corola íníera. El fruto es una cápsula de­
primida, gris, de 6 a 8 cm, semejante a la 
cabeza de un oíidio, y contiene hasta 200 se­
mi llas deprimidas, en cuatro celdas". 

La descripción que en pa rle he transcrito 
sugie re desde luego una So/,andra. Ya en co­
nocimiento de l género, creí necesa rio revisar 
las So/,andras ele México, que son cuat ro, in­
cluyendo una nueva, la Solandra guerrerense, 
que es precisa mente el hueipahtli . 

Teniendo como cosa imposible que el his­
toriador Hernández no hubie ra visto ninguna 
Solandra ni hubie ra oído hablar de ella , no 

obstante que estuvo en el Estado de Guerre­
ro, busqué nuevamente en sus obras, y encon­
tré que ciertamente la menciona. pero no con 
el nombre de hueipahtli , s ino como Tecoma­
xóchitl. La relación está en el Thesaurus, pág. 
408 y va acompañada ele un dibujo que aquí 
se reproduce, y aparece también una descr ip­
ción más amplia en la Edición Matritense, 
Vol. I, página 286. 1o hace a lusión a las 
propiedades na rcóticas, sin eluda porque los 
indígenas tuvieron cuidado de oculta rlas. 

Con respecto a esas propiedades, Téllez ci ta 
con lujo ele deta lles tres experimentos eíec­
tuaclos, uno en Yautepec, Mor. en 1886 y 
otro en Iguala, Gro. Se admi nistró el huei­
pah tli a dos individuos quienes, bajo la in­
íluencia de la d roga - dice Téllez- pudieron 
descubrir e l luga r donde se encontraban a l­
gunos animales y va rios objetos extraviados. 
El tercer expe rimento se efectuó en su propia 
persona el 10 de noviembre de 1889 y pudo, 
asimismo, localizar a lgunas cosas que había 
buscado an tes inútilmente. 

o dice Téllez la parte de la planta que 
se usa, pero se sabe que es e l jugo ele un 
fragmento de las ramas como de 5 cm, y tal 
vez las semillas. H abla de 4 pociones en que 
entran dos hierbas q ue no nombra ni des­
cribe y consigna fórmulas que escribe con le­
tras y números a manera de símbo los quími; 
cos, que nada signiíican . 

En resumen, el hueipahtli no está estudiado 
científi camente desde el p unto de ,·isla qu í­
mico ni farmacológico, y creo q ue ya estable­
cida su identificación, podrá ser objeto de 
investigación científica, de la que pudie ra de­
rivarse a lguna propiedad med ic ina l. 


